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PERIÓ D IC O  R EP U B LIC A N O

Defensor de la s  c la se s M a j a d u r a s  y le  ios ¡ o l e s e s  generales le  la  p rovin cia.
S U SC R IP C IÓ N

D IRECTO R:
A N U N C I O S

En Ciudad-Real, trim estre...................................
En provincias, trim estre........................................ 1‘50 » D. TOMAS MARTÍNEZ Y RAMIREZ

Por planas, medias planas, cuartos de plana y  línexs á pre
cios convencionales.

Toda la correspondencia á la Dirección Toledo, 3, bajo.

Este ha de ser el horrible con
traste que ha manera de cinta ci
nematográfica ha de cruzar por 
la vista de todos los españoles en 
breves días.

Los indiferentes á la humani
dad, los que ven con paciencia ve- 
nedictina las desgracias de la pa
tria y  no las remedian, los que 
preocupada su imaginación en el 
eterno destino político, en las ju 
gadas de bolsa ó en la usura, ja 
más sintieron deseos de educarla 
con el estudio ó el cálculo para 
p o n e r lo s  á contribución de la 
ciencia, el comercio y  la industria, 
son todos los que cruzarán ahora 
gran parte do la Península á sa
turarse de fiestas, de luz de colo
res; lucirán sus galas y sus rique
zas, exibiran las fortunas en lujo
sos trenes, desecharán el tedio y  
monotonía de la Corte con la efer
vescencia de lo s  crédulos que 
agasajan y  aplauden, adornarán 
s u s  bien cuidadas carnes con las 

- perlas que representan las lágri
mas de los pobres, de los que no 
viven, de los que no comen; lle
varán sus paseos por tantas flo
res y  aromas como cuidados y 
atenciones m erecieron diariamen
te al triste hortelano que las re
gaba con su sudor....

¿Y  qué camino han de seguir? 
Caminos de m uerte, senderos de 
desesperación,pueblos agobiados, 
plantíos que en vez de ser in
m e n sa s  esm eraldas, se dilatan 
tristes y  m oribundos por la se
quía, dejando ver horizontes lle
no 3 de negrura..., por estos sitios 
pasarán todos elLos, los que yan 
á d ivertirse, á los que les prepa- 
ran 'arcos de.-triunfo, los que na
da hicieron, por la Patria , los que 
nos vejáron, los que sacrifican 
por su bienestar al sufrido y  pru- 
d3nte, los que m ancharon la his
toria gloriosa .de la nación, los 
que pisotearon las leyendas y  las 
tradiciones... los que adm iran por 
moda el arte y  no rinden culto 
al trabajo, los que fusilaron á los 
obreros y  á  los estudiantes de 
Salamanca. .Todos éstos viajeros 
van á presenciar las procesiones 
de Andalucía á adm irar los man- 

*tos que cuestan millones de pe- 
" setas, habiendo tantos pobres sin

casa y  sin com id a.. van á Z ara
goza como peregrinos para llevar 
como ofrenda mucho oro, van á 
Valencia á que los cubran de flo
res en las batallas que preparan 
para la prim avera, van y  vendrán 
á otras poblaciones para caer co
mo plagas que arruinan el com er
cio, paralizan el trabajo y  empo
brecen y  aniquilan las arcas de 
las Diputaciones y  los Munici
pios, para *que los empleados no 
c ó b re n la s  casas de m aternidad 
sean cementerios de niños, los 
manicomios albergue de m iseria 
y  de enferm edades contagiosas...

¿Quién los recibirá? Los suyos 
con percalinas y  gallardetes, los 
nuestros con la música de los la
mentos, con los crespones que 
debían utilizar por sus concien 
cias.

SECCION RECREATIVA

Mi primer viaje.

I.

E ra  el comienzo de mi pubertad . H a
b ía llegado á esos años en que nuestra  
im aginación so m uestra inqui* tante, y, 
ávido de los deseos más elevados del 
rom anticism o, p rocuraba g u ia r mi es
p íritu  hacia un ü e n l desconocido para  
la sujf c ió n d e  nuestros im pulsos vo
lun tariosos é irreflexivos.

Una herm osísim a joven hallábase co
locada frente á mí, en el enfundado 
asiento que los explotadores de nues
tras com pañías ferro-v iarias ponen á 
disposición de los pacientes viajeros. 
En principio, y abstra ído  ante la idea 
sugestiva de pasar una larga tém pora 
da alejado de la féru la d isc ip linaria  de 
mis mayores, no pensé mas que en d ar 
rienda suelta á ese g rito  g u tu ra l que 
parece mecernos en la cuna, á pesar de 
la hipócrita educación social que nues- 
trás m al inspiradas' fam ilias p rocuran 
in fundirnos. A nhelaba, en fin, h a lla r
me á so’as para g rita r , con toda la fuer
za de mis pulmones:

— ¡Liberta i!, ¡Libertad!, ¡Libertad!
• Ün ¡ay! lastim ero, y pronunciado  con 
cierta entonación mimosa, obligóm e á 
vo lver sobre mi asiento, y á fijarm e en 
aquel.la ideal y que um brosa com pañe
ra mía de viaje, ante cuya bella excel
situd llegué á o lv idar hasta el más sa
g rado  y prim ord ial patrim onio  de nues
tra  vida: L-r, Naturaleza..

II.

Menos avergonzado que confuso, so 
licité el perdón  de aquella espléndida 
y bellísim a cria tu ra , por la molestia que 
mi exaltación  de un., momento pud iera 
haberla  orig inado. Creí p isarla; vi un 
lib ro  á sus plés; y después de recojer el

impreso, objeto de Pin favoritismos, se 
lo entregué con una cortesanía im pro
pia de mi ca rácter........................................

—Muchas gracia^, caballero; y usted 
perdone mi excesiva sensibilidad,—re 
plicó aquella hada encantadora al es
cuchar mis disculpas.

Y, yo, ¡necio de mí!, sin considerar 
que la palabra «L ibertad». no sólo es 
educativa en su fondo, sino que a s p i 
rad a  y concebida c >n la envidiable fra 
gancia de los arom áticos bosques que 
íbamos traspasando en sus en trañables 
y peñascosas orificaciones, podía supo
ner en aquella el com pendio incontro
vertib le  de la verdadera  superioridad 
del hombre, me lim ité á una frase v u l
gar, y genuinam en-e española:

— ¡No hay de qué!
TIL

La rapidez del expreso, comunicaba 
á mi mente acalorados incentivos. Una 
idea m aligna determ inó que mis ojos se 
fijasen de nuevo en aquel envidioso 
conjunto de idealidades femeniles; y, 
entonces, observando cómo el libro que 
antes pude recojer de sus piés, y devol
ver á sus manos, yacía por segunda vez 
en la m ugrienta y descuidada alfom bra 
de nuestro com partim ento, me decidí á 
ratificar la p rim itiva hum illación de 
mis fibras m ateriales p ara  devolver á 
aquella mágica belleza los ensueños del 
ensueño que en su v irg ina l im agen se 
reflejaba. H allábase, al parecer, dorm i
tando; y, c.>mo en cacos semejantes la 
deidad se nos aparece doblem ente res
petuosa y adorab le, la dejé dorm itar.

Un sacerdote, que se h liaba á mi l a 
do, pretendió com prender la delicade
za de mi conducta; más, al fijar su a ten 
ción en la cub ierta  del lib ro  que yo 
rein tegraba á su dueña, exclam ó ind ig
nado:

— ¡Diavolina!
’ Y, sacando un brev iario  severo, p a 

ra  mí siem pre respetable, se quitó  el 
gorro , p recurso r de 'b rom as mal enten
didas. y comenzó á rezar.

** *
.En cuanto á mí, confieso que ese v ia 

je fué el más engañoso de mi vida; pe
ro  no dejo de reconocer que, si el en
gaño puede se rv ir  á veces p ara  con tra
r re s ta r  las fatídicas apariencias socia
les que hoy por desgracia im peran, yo 
preferiría  v iv ir  constantem ente enga
ñado por aquella deliciosa mujer.

E m il io  R o a .  

Ciudad-Real 28 Marzo 1905.

jE snE i ru i iE iT in
Sonó la campanada del pro gre

so. E l elemento reaccionario hu
ye despavorido con rapidez pas
mosa, para ocultarse en los lu ga
res que m ás confianza les inspire. 
Las antiguas tradiciones legenda

rias desmorónanse ante la poten
te voz de la justicia y  el vetusto 
edificio d o n d e  en tiempos no 
m uy lejanos se asentaban las ideas 
que retenían á las sociedades en 
la m archa del progreso y  de la ci
vilización, se derrum ba por falta 
de base, porque los cimientos ya  
no pueden resistir la corriente de 
cultura que los destroza.

Los viejos m oldes donde se tra
zaron la iniquidad, ya  deteriora
dos, no pueden producir las ac
ciones con aquella perfección que 
cuando estaban en boga, resultan
do hoy de tales producciones, fi
gu ras ridiculas que no pueden pa
sar indiferentes por el crisol de 
las m odernas doctrinas.

E l tiempo no cesa en su verti
ginosa marcha, de ir  elaborando 
una humanidad que confunda á la 
que constituye el valladar traidor 
que se opone á dar paso á las so
ciedades cultas. Estas, en su afán 
de m ejorar su tristísim a condi
ción, no cesan un solo instante de 
luchar frenéticam ente por vencer 
aquellos obstáculos que son su 
verdugo. ¡Lucha cruel en la que 
se gastan un raudal de energías 
inapreciables, y  de las que m u
chas veces salen vencidos los que 
pelean con un enemigo tan pode
roso como austero!

¡La incultura!
H oy más que nunca, en que las 

circunstancias de la vida actual, 
hacen im posible el que resplan
dezca la justicia, porque el sol de 
la verdad se halla cubierto de ne
gruzcos nubarrones que solo de
term inan el poder y  el im perio 
de lo que representan, se precisa 
que los elem entos jóvenes, llenos 
de v igor y  repletos de esperan
zas, se manifiesten con decisión 
para la lucha que está empeñada 
desde que la obscuridad declaró 
la guerra á la luz, el engaño y  la 
perfidia á la verdad  y  el soez ru- 
tinarism o con sus determ inacio
nes bastardas á las innovaciones 
que los procedim ientos de las m o
dernas ciencias preceptúan á los 
amantes, del progreso. : ; '

De esta lucha, irrecusablem en
te había de obtenerse una victo
ria  segura, si al em prender la ba
talla, contáram os con los recu r
sos de previsión  que para vencer 
la astucia, la maña y  1¿ perspica*
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